
Mrrnpslcol-ocÍ.t: DE LA TERCERA
AL APARATo esÍqulco EXTENSo o

TOPICA FREUDIANA

cUARTA tóplca'

D r .  E .  C É s a n  M ¡ R E A

Introducci<in t

a pr imera teorí¿t  del  psiqLr ismo según el  psicoanál is is surgió junrar-rren-
te con el siglo XX y fr-re el product<,r cle trna concepciór-r genial cle la
menre de FreLrd más la correlacir in con Lrna exper iencia c l ín ica.

La seeunda reoría tópica apareció poco menos cle un cllarro de siglo
después y fue <ltro pr<tducto men .al c/e/ n¿i.¡t¡¿, treac/or rJe /a printera, en conrLln-
cir ín,  nuev¿rmente,  con un correlato c l ín ico.

, 'Como podría entenderme rápic lamenre con el  lector sobre l¿ c l is t in-
c i r ' rn entre Ltn proceso creat ivo intelectual ,  propin c ie la mente c le un pensaclor,
y' lx)r otro ladr-¡, el t i¡ro de activid¿rd mental probaroria que suréle cie .-.n ejer-
c ic i<l  de la c l í l r ica,  <tbservaci .nal ,  empír ico,  pero rambién pensacJo?: c.n l¿r
pr imera página metoclológica y episremológica c le s.  Freucl  en "Las pr-r ls iones
y  sLrs  c lesr inos" .

El  mrlc l t l  en c lLte ent ienclo la art iculación cntre esas or ig inar ias concep-
ciones met l ta les intelectr-rales y sr-r  or igen rambién marcado pur.  l "  c l ín ica,  es
el  n l isnl t )  c lL le se l l ( )s, f rece en ese lugar.  Esta referencia pa.air"  busc-a el  rz,r l r i -
c l 'entet lc l imiento,  habida cl lenta c le las di f lcul tac ' les scmínr icas en las c lLre es-
tanlos surnergidos I ' racia f r in del  s ig l<; ,  por obra c le una mult ip l ic ic lacl  c le len-
uuajes y couc'epcir . ¡ l . lcs reór icas no siempre al i ¡ reables en una cl iscusir in,  y ya
tar -nb ié 'd i f í c i les  de  a l i ' ear  p . r  e l  con jun t '  acumulac lo .  Cc l rn .  se  sabe es ta  c l i -
f lcr-r l t¿d t r¿re el  r iesgo cle generar c l iá logos cle sorclos o c l iá¡rgos inrermir-rables
e  in¿cabados.

También tenemos considerables c l i f icul tacles episremoiógicas,  como
procl t tcto de las diversas ¡rosic iones que en esra marer ia I ' ran surgic lo c jescle la
rcflexi<i' filosrific¿ y tarnbién científica sobre el prr4rio métoclo cle conocimientr.
, . ' -'  l lstc fcxt() cs collt l l lullclt ' ' t l  y crlmplcnlctlto clcl Capír' lo 6 iiel l iL-¡ro Lrt cxren.¡irí¡ c/t/ l¡,rctt¿:t,tí-/ r r " ' '  (p¡ t1 l1 is '  Bucl i .s  Aircs,  l ) r1z¡-  Mc resulró.ccesar io aÉiregar csras pr Íg i .as a c- l ich '  ca ' í r r - r -l<,  - "Bcrsc¡ t - te¡<l  c le t ln a l )¿ratc)  psíc¡urc 'cxrensr"-  por ura r ,¿zó,c lc ic leas:  a l  r ta l tz¿rer l  l ibr . ,  ur_g rdo  ¡ l , r  c t t cs t i , t res  c l c  cx re t l s i c í ' ( f i s r ca ,  < l c l  P rop io  l i [ r r r ,  y  co .cc l ) tua l ,  po r  co r ] ccn t ra rn - ] c  e l l. . .  :  I  \  rcsi t  tc tc ' r )  t l t ¡  lc  t l l  dcnlasiado c lcsa¡r , l l ,  a l  tcnra dc I¿ tercera tópica.  I r tcnto acá ofrcccr  uaanlct l lac i t i t l  l r l ís  su¿vc c l i t rc  las c l 's  l , lcas,  c le u.  ¡ , r ¡c l r  c luc rcsul tc conrprcnsib le tanrbién ¿rqur<:n no haya lc ído csc t rabajo.
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q re e,,,llffi ;, Í ;i:r?l'. ff rJr T;i?,ii r:'ffi: : "i'.H:ii::,T:::
an'rpl ier ,  c lue se real iz¿r sobre produc' tos de la cul t r - t ra o qLre ¿rctú¿r en la proclr t . ' -

c ión  misml  r le  es : . t  cL l l r i t ra .

Resul ta lnuy asornbroso const¿l tar  -como modal idacl  del  progrescr

inrerno de una cl iscipl in i r -  c lue er- l  los setenta años qt ie s igr-r ieron a la l ¡ rar i -

c ión c le la segr-rnda tópica no l - rayan strrgido nuevas y más ajr-rstadas versiones

de la misma, provenientes de otrc ls pensadores, especialnrente teniendcl  et t

cuenra que las dos pr inrrras proceclen clel  n ' r isrno cientí f t ico.

Frente a este hccho, podría argti irse, en e/ p/ano teórico, cll le posterirlres

teorías psicoanal í t icas - la k le in iana pr imero, la lacaniana des¡rués- parece-

r ían contener,  o mejor c<lnducir ,  de un modo subyacente o subtendido, a c l is-

t int¿s tópicas.  Piénsese, pr l r  e jemplo,  en conceptos ta les como fantasía incon-

c ien te ,  ans iec l¿des  y  pos ic iones  o  i rnae inar ic l -s imbó l ico- rea l .  Pero ,  o  b ien  n i r t -

gLlno cle esos ¿rutores se plarrteíl strs nuevos aportes de un tnoclcl tí lpico rt bien

no ¡,oclí¿rn h¿rcerlo porclr-re la naturalez¿r cle slrs concepciones no poclía c¿mbi¿rr

lo c¡r,re r.rna tópiczt iulríu¡e((//)rc/tte es: un¿l metapsicología qtte cofflprende lrt eco-

n í rmico ,  lo  c l inámico  y  lo  topo lóg ico  de  la  n ren te  segúrn  e l  ps icoaná l is is .

Conozco clos intentos expl íc i t r . ¡s (v unr¡  impl íc i to)  c le ref i r rmtr lar  la

nreta¡rs icologí i i  f rcr-rc l iana mccl iantc el  cambicl  o la adic i í rn c le nuevt)s "pt t l t tos

dc vista".  Une -quc clc algún niodo tr i r ta c ie f r - rnclamentar a la "Pstct l locí¿l

c lc l  Yo" -  es  e l  c le  Har tmann,  y  también  Kr is  y  Loewenste in ,  y  lueg<. r  G i l l  v

Rapziporr ,  qLle agregan el  pr-rnto de vista estructLtral  (qr"re en real ic lacl  se eqtr i -

para ¿t  tocl¿r la tópica),  e l  genét ico y el  aclaptat ivo.  Otro pertenece ¿r nt lestro

n- red io  y  es  de  ra igambre  k le in i¿rna .  R.  Antar ,  R .  Podet t i ,  E .  Grassano,  I .  M i -

r . . Ivenr,  L.  P.  de Cort iñas,  L.  Scalozlrb,  E.  Tabak de Bianchedi  y M. \ l i tsser-

m¿rn presenraron en 1983 en la Asoci¿rción Argent ina de Epistemología c lc l

Ps icoaná l is is  (A .D.E.P. )  su  t raba jo  "La  metaps ico log ía  k le in iana:  sus  l )L rn tos

cle v ista",  donde frrrmlr lan la rnetapsicología en base a M. Klein,  rnccl i¿rnte

cuatro "punros c le v ista":  e l  de pol í t ica econírnt ica,  e l  posic ional ,  e l  c l r¿rrnát i -

co y el  espacial .  Est¿s propLlestas son muy con¿Iruentes con los escl t tenl¿s Ics-

¡ lect ivos de krs c lL le p¿rr ten. Penr,  ta l  vez,  a l  no insert¿rrse dentro c le los recl t r i -

s i tos  f reuc l ianos  c le  los  t rcs  puntos  c le  v is t¿r - ¡ [ ¡ ¡ i1 -e ,  d inámi to  y  econí )mico-

parecen rro haber p ' . rsaclo 1r tener r-rna f lsLrrabi l ic lacl  ut t iversal  en el  psic<lanzí l i -

s is .  En cuanro  i r l  in renro  imp l íc r to ,  c reo  c lue  es  e l  deJ .  Lacan.  La  n- le ta ¡ rs icc t -

Iogía como ¡¿! -ss c lecir ,  en un sent idcl  conceptu¿l  l¿¡e- no f lcura en sLls

E,¡crit,t.¡. Como l-r¿t sido señalado -y yo estoy de acuerdo-es ¡' '<-rsible clue La-

can pref i r iera ver reemplazzrdos krs puntos de vista f reudi¿rnr)s POr st t  t r i i rc le

conceptLtal  "  i  magi  n i i r io-s i  mból ico-re¿1 " .
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Mcransicolcr De la rercera ca  f i eud rana  a l  ¿nara ro iqurco cxtenso o cuarta t (

Iambién, por otro lado, desde e/ p/arto c/ítt i t ' t , poclría ar¿{umenrarse
clue el abordelje de nr-tevas clínicas sería necesario p¿1ra l¿r fgrmulación cle una
nueva tópica.  Pero el lo no es determinante,  pues la inversa también es c ier ta:
nuevas concepciones teór icas t í rp icas también podrían eventualmente indr-rc i r
o mot ivar nuevos abordajes c l ín icos.  Siempre deberá haber un cloble conclrr-
sc) entre tln pensamiento de un pensirdor y una clínica ejercitada por el nrismo.

En todo caso la art icul¿ci í rn entre la presentación reór ica y la correla-
ción c l ín ica no es directa,  a l  modo de una apl icación, s ino sut i l  y  compleja.
En el caso de Frer-rd, se mantienen -56[¡s todo en la primera tópica- r-in
IengLraje y ¿run textos di ferencrados para el  n ivel  teí¡r icc-r  y el  c l ín ico.  por ejem-
plo entre el  "Proyecto de una psicología" y "Las neuropsicosis de clefensa",  .
entre "La represión" y los "Estr-rdic¡s sobre la hister ia" y "A¡ál is is f ragmenra-
r io de una hister ia".  Aunclr , re "La interpretación de los sueños" puecla combi-
nar más ambos niveles.

En la seguncla tópica,  la expl icación i rnpl ica un graclo c le enrramaclcr
tc-ór ico-psicopatol<igico mucho mayor,  como lo prueban las enormes cornple-
j idades  de  "E l  yo  y  e l  e l lo "  e  " Inh ib ic i í rn ,  s ín roma y  angLrsr ia '  y  en  p¿r re  ram-
bién por el agregado a esa tram¿l de k-¡s cambios y la nueva clualidad en la reo-
r ía.  c le las puls iones.

La tercera t í ;p ica,  c lue se def: in i r¿í  ensegtr id^,  y^ es,  a mi ju ic io,  reírr i -
co-cl ín ica de entrada, tanto en el  mclc lo de su pensamienro como en la expre-
's i r ' ¡ r l  c le l  lenuuaje,  s i  b ien es c ier to qLle mlrchos funciamentos,  ranto concep-
tuales colrlo terminológicos, ya estaban acuñaclc¡s. También es frer-rcliana.
"¿lv¿urt l¿ lettre".

LJna ltosiL-l le cr-rarta tr 'rpica, o Ap-r:irato Psíqr-rico Extenso, qLle clefiniré
inmediataf f lente des¡rLrés,  es intersubjet iva en sLl  cclncepci  ( tn y en sLr ler-rgr-ra-
ie, Pues l iace elltrar cll el apa.rato psíquico cos¿s clr,re están fuer¿r clel inclrvicl*o
biológico o cle l¿r uniclad biológica trni¡rersonal clel individuo. 1i1l vez sea Lrn¿r pre-
tensi<itl insostenible, tal vez no, 1-rero igr,ralmente me resulta necesari ' ¡rensarla.

Pero z lntes de cleFinir las,  y l )ara t rat¿rr  de dar a entender mejor la prg-
sresi t i t l  qr le v i t lcr t la ¿t  l¿ts sucesivas t<ipicas,  haré un¿r c l igresiór-r  b io-biblr  rs¿4r i -
flc'a más clct¿llada. Ya he expresado ert L¿t exteu¡iría de/ ¡t.ricorttúli.¡i.¡ clLre...
"Ar - rnqLre  Freud escr ib i t i  la ' In t roc lucc ión  c le l  narc is ismo en L914,  y  a  pes¿ i r
c le l  sr-rstancial  c¿rmbio que trae en la tópica psíquica c lebic lo a la crnsic leración
sobrc el  objeto y sobre el  yo c l t re incluye, la metapsicología escr i ta a pa.r t i r  c le
19It  no Parece registrar ese catnbio.  Sigure s iendo Llna merapsicología c le l  sr-r-
jeto incl iv idual .  A cxcepción del  t rabajo sobre el  c iuelo y la melancol ía,  c le
19L7, donde ya sí  es notor ia la inf luencia c le l  objeto en ese proceso psicopa-
tolr ig iccl '  Pero se t rata de un trabajo teór icc-r-c l ín ico y no de una exposic ión
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ter i r ica del  aparato psícytr ico.  Aunclue lógicamente,  para nuestra mirada pos-
ter i<tr ,  la inclusión clel  n¿rrc is isrno amplíe esa vis ión reór ica del  psiquisrno.

"Tengo l l  impresión de clue'  a lgo s imi lar  sucede con la Segunda Tópi-
ca:  e l  anál is is profundamente contextual tzadc> en lo intersubjet ivo e interper-
sonal  e incluso social  del  yo en la 

'Psicología 
de las masas y anál is is del  yo'  pa-

rece no ser tenido del  todo en cuenta o hasta sus úl t imas consecucncias en la
f i r rmal ización de 

'El  
yo y el  e l lo '  que, de nuevo, acentúra especialmente la con-

cepción de t tn aparato ¡rsíquico del  sujeto indiv idual .  Pues alrnclue el  superyír
se haga al l í  representante de una inf luencia externa, esrá profr , rndamente in-
ternal izadu y t iende a l imi tar ,  más bien, el  contacto con el  exrer ior ."

En este punto ya nos estamos enfrentando a una di f icul tad de la teo-
r ía qr-re t¿rmbién es Lln¿r c l i f lcLr l tad c le nLrestro yo:  la organización o la estruc-
turaci í rn de una te<lr ía t tn i tar ia,  que siempre aparece como un ideal .  Por el
abordaje nccc's¿r iamente f ragmentar io del  objeto de anál is is en el  campo de la
conciencia teor iz¿nte ()  c le su t iempo-espacio,  a l  resul tar  d i f íc i l  o imposible la

consideración tc l ta l  de Lrn fenómeno psíquico y de todas sus ci rcu¡5¡¿¡¡ i¿5 -

especialmente en lo qr-re depende clel  otro y su aparato psíquico-,  e l  re l ieve

perdido o no obtenido en la apreciación global  del  fenómeno debe ser le de-

vucl to o encontrado con la apar ic i í ln de nuevas presentaciones.
"Así,  para la Pr imera Tópica c le l  aparato psíquico,  cumplen ese papel

- justamente- la Seuunda Tírpica y el  concepto de Puls ión de Muerte.  Y

para la Segr-rnda T<ipica, lo cr-rmplen una serie de trabajos, qLre configr-rran en

mi opinión una Tercera Tópica,  teór ico-cl ín ica ya desde str  or igen, aunqLre

eún no totalmente inter-subjet iver.  Sus l - r i tos están const i tu idos por los s i -

guientes temas (qr-re alr-rden en toclos lr>s c¿rsos a los artículos de Freud qr,re l le-

van s imi la res  t í tu los) :  neuros is  y  ps icos is ,  pérd ic la  de  rea l idad en  las  mismas,

masocluismo, di ferencia sexual  anatírmica y s l ls  consecLrencias psíquicas,  t re-

gac i í r r - r ,  esc is i í rn  c le l  yo ,  te rminab i l idad  o  no  de l  aná l i s is ,  e l  sen t ido  de  las

constnrcciones hist í r r ic¿rs y el  Complejo de Edipo. A los que luego se aélregan

las grzrndes art iculaciones cul turales const i tu idas por "El  porvenrr  de una i ln-

s ión"  y  "E l  ma les tar  en  la  cu l tu ra" .

Pero antes de clef in i r  la tercera tópica y el  aparato extenso, recorde-

mos todavía muy brevemente c lue la condic ión en clue se basa la pr imerzr t r i -

p ica  es  la  concepc ión  de  un  ps iqu ismo con una separac ión  en t re  la  conc ienc iu ,

lo preconciente y lo inconciente,  de donde der iva también una teoría de la

memoria como parte c()nst i tuyente de esta tópica y en el  contexto de Lrna teo-

r ía pr-r ls ional  re lat ivamente s imple y con el  marco mís ampl io de una teoría

de la representación. En tanto que el  requis i to de la segunda tr ip ica esta ba-

sado en que ni  s iquier¿r el  yo -concebido prepsicoanal í t icamente cor¡o la
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unidad 6131 53¡-  es equiparable a toda la conciencia,  pues hay defensas incon-
cientes.  Pero,  más importante que eso, es el  papel  c le las ic lent i f icaciones en la
const i tución del  ycl  y del  superyó, y un entramaclo complejo con la se¿¡uncla
teoría puls ional  Eros-Tánaros.

De la terceta t(¡pica freudiana al a1arat<> síquico extenso

La tercera ttí1tica sc car¿lcteriz'¿, por apoyarse en clos 'ruevos conceptos
teírr icos.  Los dos conceptos son:

a) La escis ión del  yo:  ese yo clue no es tocla la conciencia,  aclemás puecJe ser
var ias conciencias co-existentes,  lo que obl iga a orro t ipo c ie defensas y s l r -
meréle en otro tipo de conflictos. Esta escisión fue aclelantacla por Freuci
mLly tempranamellte' en "Las neuropsicosis de defensa", de ahí c1r-re cltrcle
acerca de .si presenta algo nuevo o yrl conocido.
l ' )  t '  real ic lad exter ior  como otra instancia psíc¡uica:  "casi  ,  parece decir  é l
en  e l  "Esqr - rema de l  ps icoaná l is is ' ,  de  193g.

En cuanto a la formulaciór ' r  exposi t iva,  ésra es íntegramente teór ico-
clínic¿r y no aparecell nuevos términos teriricos, salvo qLle se ubiqr-re ac¡uí el cle
escis ión del  yo -en str  sent ido estr icto- y los c le negación y renegaci í rn,  en
el  sent ic lo c le c lue adcluieren es¡reci f ic idacl  -pero también se puecle '  apl icar a
toclo el alrarato psícltrico- en la concienciación cle lo inacepiable, e¡ la per-
cepción de la di fere.c ia de sexos y en las psicosis.

El t ltarato fi.tíquico exteil.¡o (4. P.E.) -con-19 lo denomi¡o_, clue pLle_
de ccrnsiclerarse Lrna ('//L¿rtct trípim p.ríquicrt, se basa también en dos conceptos
f i rndamentale 's ¡rreexistentes,  pero que adc¡ l ieren enr ic lacl  rópica poster i ' r -
mente :

a) el  papel  del  vínculo con el  otro seme; 'ante,  que -s i  b ien ya presentacl .
et l  e l  "Proyecto c le una psicología" en cuanro a su importancia como asis-
tente e ident i f icator ia,  cobra carácter inrersr-rbjer ivo c lef in i ror io en la con-
sideración del  otro como "objeto,  auxi l iar ,  moclelo o enemigo" (y -agre-
go- en nin¿¡una otra posic ión posible) en la "Psicolog í¿ c le la masas y ani-
l i s i s  d e l  y o " :

b) el  Papel  t ransgeneracional  c le l  Complejo <Je Ecl ipo y su exrensión social
(c1r-re arr¿rnca con "La dclble moral sexual y la nerviosidail modern¿") tal c.-
mo se desarrol la en "El  porvenir  de r-rna i lusión "  y eI  papel  universal  c le la
cr-r lpa en la const i t t rc ión mental-cul tural  que se presenta en "El  malesrar
en  la  cu l tu ra" .

Es decir  qLlc Llna cuarta tópica o Aparato Psícluico Extenso se puecJe
establecer cuanclo,  aclet- t lás de lo que sucede en el  aparato psíc lLr ico c le l  incl iv i -
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clLro biol í rg ico ( inclr-ryendo Llna escis ión const i t l l t iva y la real idad exrerna co-

nro Lrna instancia más, qLle,  como di je,  son temas pr incipales de una tercera

tóp ica) ,  incorporamos l¿  in te rsub je t i v ic lad  y  ta l  vez l ; -  in te rob je t i v idac l :  la  in -

ter¿rcci í rn o el  inter jL lego clel  aparato psíqLr ico del  sr-r jeto y del  otr()  semejante

en la  cu l tu ra ,  en  s l l  rea l idad ex terna  mater i¿ l  y  témporo-espac ia l .

Las formulaciones exposi t ivas de ¡-rroposic iones cientí f icas de esta ín-

dole,  const i tuyen r-rn problema. Sabemos clue Freud h¿rbla dc sus histor ia les

como de novela.s,  y s in c lucla en p¿rr te lo son. Es posible que nLlestro génercl

deba estar entre la narrat iva (al  moclelo de "La novela fami l iar  del  neurót ico")

y lzr  ensayíst ica,  lo c lue no excluye el  r igor teírr ico.  Esto úl t imo signi f ica dar-

le a ese conjunto el  carácter de una nueva formulación'metapsicológica.  [ )e-

bemos dar cuenta de círmo quedan ubicados al l í  e l  enfoque econí lmico, el  t í r -

p ico y el  d inámico, con Llna part icular izaci í rn acerca de la naturaleza del  con-

f l ic tct  en estos nuevos contextos.

Metapsicología de la tercera t<ipical

EI punto ¿/e ui . ¡ td tópico en la tercera tópica impl ica l¿ inclusión cle la

real idad exter ior  como r-rna instancia del  aparato,  a la vez c1r-re lzr  escis i í rn de

otr¿ i t ' ts t i rnci i t ,  e l  yo.

Por lo ranto el pantrt rle ui.rta c/iuáaico expres¿r el agregado, pero ram-

bién el  corr imiento,  c le l  conf l ic to entre inst¿rncias a un conf l ic to intrayoico,  en

cada una de cuyas partes escindidas -no necesar iamente dos sino potencial-

menre y¿1¡ i¿5- están i r rc lu idas las característ icas modales del  e l lo,  e l  sr-rperyr i

y el  ideal  

en crr¿rnr '  a l  c.nf l ic t .  c.n l¿r real ic l¿rcl  exter ior ,  éstc no se ref icre tan-

to a l¿r real idacl  externa "represent¿rda" en el  inter ior  del  aparato -y por l t r

r i rnro f ic i lmente adaptacl¿r al  mismo por obra del  t r¿rbajo de la ic lea (o el  ic leal)

sobre lo real ,  o rechazar la por diversos mecanismos- s ino a l¿rs incclngruen-

ci i rs c le l¿rs rel¿tc iones re¿r les c lebid¿s ¿r la escis tón,  y por lo tanto a las cc)nver-

gencias y c l ivergencias qLle se proclucen entre el  yo l - reterónimo de cacla sLr je-

to (ver mís abajo este concepto) y. l  yo I ' rerert in imo cle los otros,  y a st ts rel¿i-

c i6nes, s6bre toclo en términr>s c le necesidacles,  deseos, narcis ismos, ocl io y

¿unor ,  agrcs ión ,  c t t lpa ,  lo  igu t i l  y  l r>  c l i fe ren te ,  e tc . ,  e tc .

El punto t/e tt i.¡ la (:(l i lóti l iL'0 p¿rsa a entenderse en térmrnos cle afecto, pclr-

c1r.re los ol' l jetos cle l¿r realiclacl exterirlr en esta tópica están asclciados al sujetcr

de un¿r manera ran completa y com¡r le ja,  con tan poca ajenidad (excepto c l lan-

clo se rrata de defenderse cle el los alejándose),  y prodr-rcen tales tensiones in-

t rayoic i rs,  c l l re la sola noci í rn de carga-clescarga -como Llnr.  consecuenci¿r eco-
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rs icr¡ lcr t r cu r l l¿n l cxtcnso o cuarta

nómica inrpl íc i ra-  ya no da clrerta de sus relaci , r - res.
Joclas estas consideraciones se me revelan como rmperfect l rs el  poncr-

l¿s et i  la pági l la,  aLl t t  s i  las aceptal)ros corno ciertas,  como yo lo pienso. pgr-
qLte sr av'¿nzam<rs a la idea de un aparato extenso, no podemos dejar de not¿rr
c¡ l te solo cubren parcialmente el  panorama de la existencia c ie l  suiero en el
r-nu.d<l  de l rs objet 's,  c lL le es str  verdadero lugar c le resic lencia.

Entonces, en esta clrarta tópica, el paat| c/e ui.¡ tct 0 eaf\c¡ue trípic| de-
be extenderse necesar iantente a  la .  cons ic lerac ión c le  la  re l¿rc ión con e l  o t r '
se rne ja l l t e '  ob je to  p r i v i l eg iac lo  y  exc luyen te  de  l as  re l ac iones  de l  su je ro -yo .
La  t óp i ca  ps íqu i ca  t i ene  como  espac io ,  en  es te  en foc lue ,  e l  v í nc r - r l 6  c1 ¡n  c l
o t ro .

I)esde eI f iuatrt  ¿/e ui,¡ t¿ ¿/inánicr¡,  en el contexro cle r-rn yo ¡eterír¡r i-
l l - l o '  y  t en iendc l  e l l  cL len ta  l a  cx i s tenc ia  de  sc rne jan res  c ¡ue  sgn  a l  r n i sn r< r
r i cn lpo  o t ros  - s i l l t t L l t¿ íneamen te  i gua les  y  d i f e re ¡ t es - ,  en  t oc l . s  l . s  m , -
v i r n i e t l t t l s  y  ¡ l r l s i c . i t t t t ¿ rn - l i en tos  en t re  es tas  " i ns tanc ias "  se  <Jesp l i ega  t nc l .  c l
con f l i  c t o  i  n te r sub je r i vo .

Y el puatrt ¿/e t ' ' i . ¡ t¿ et 'onríuit 'o p¿sa a rcferirse al conjunto cle reclas la.s
cxp res i rnes  l i b i d i na les  y  t an í t i cas  de l  v ínc r , r l o .

Por /o taulrt p¿¿recaríd c¡ae lt-r re/ucioue,t'ntelapsit-olrí,qit-ct.r ealre /a Íercer¿t
trípica y e/ apara'trt p.ríqtrit'o extea.ro elttre /rt priruera y /a.regun¿/¿-.¡¡y de
ttrttp / ictciríu e i ut'/ t¿.¡ irí u :

t E/ puttto ¿/e ui.rta lrípic, itap/icrt trrt tralttt1o entre rra,vtjeto L'0/t ///t y0 e.t-
ciu¿/i¿/0, /¿ re¿/ic/ctc/ cxtcrirtr )'| eiil ltieza.-oltjeto prittcip¿/ísitart c/e la rea/i¿/c¿c/ exte-
rior que a'¡ e/ otru. Lot/ -\// !rrtpio ctpctrrtlo exlensrt, tantbien e.¡Li¡c/i¿la, c/irigic/o Ít,¡t-
biíu t'ttttr, -rttjeto hr¿cirt e/ otrrt cotttu objetr¡.'l-oc/o e//o en ua cíxtbito c/e tiertltr-e.rp,ci,
t¡trt /os ¿b¿rca, t'onltrertc/e y trntfrtrntrt.

' E/pr'trttrt c/c ui.¡ta. diucíntit'o int'/u1te a./ cr,ttf/it'to irttrayrti*t, e.¡ ¿/ecir, a/ c/e
//lt )'0 a¡ciur/ic/o prtr rtr:r,e.¡ ¿/e tr,.¡ti/ucirítt, pe, t¿ltLtiín prtr reJ'er.it..te d uua t.ert/j-
c/ac/ axlct'iur prtr cle/'itticiríu ittals¿¿rt¿ble, I ell¿ rui.¡nu frrtgnrcrttach y fi,crgtteutitc/r-
r¿ c/c/ ctparctto p-ríqticrt exteil.¡rt. L'u¿utc/o .re foca/izd elt ll.t oÍro.r .renrcjayte.¡, a/ toy-
flicto pa.ra de /o intrct-rabjeliuo a /r¡ iater.¡ubjetiuo, y ac/ertús'a toc/a /a hi.¡/rtrict
Írcttt'rgerter¿t't-iott¿t/. Y paec/e //egar ¿ /¿ inter-oltjerit,iclctcl prtr c2a,ric/eracjrí, ¿/ ,tr,
1 ftrtr /a cou.ri¿/eraciríu cla/ otro.

c E/ puato de ui.¡la ecrturí¡uico c/efiae /o.r ntouintieuto¡ c/e carga 1 de.rtrrgrt 1
c/e et'rtao¡ttú¿ libidiu/, 1'a il0 elt re/ación ¡t/ interirtr de/ aparaÍo (prtr ejentp/o: .ra,-
rctt'iorte'r), '¡iurt c/e /a ligazín afect)urt t'uu e/ objeto: /as re/aci¡¡e.¡ ¿/e at,rtr-oc/j, y c/a
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Erot-'[tíndt0.t L'0/] lo.r teruejautes, en el .reno de relacir¡ne.r uincul¿res conpleja.r. E.¡to

inur¡/ucra a/ caerpo. (Lo p.rico.rotnátit'o iltueitrA ac¿í.vt carát'Íer de para.diglilrt il.iliuer-

.¡¿t/, u¿í¡ que el ¿/e un tilxt ltrtrtict¿/¿r o especial de ltatologfu ) A lo que.re rt,qre,grt /rz

ecrntotuía qae ret¡uiere e/ traba.fo de/ yo prrrd ltt tran,rfnrnación de /t¿ realida.¿l tanto

eutre .rubjetit.,i¿lacle,¡ (ntn.rtgu)r tna inlerob.fetiuidctd ¡to.rih/e) conn taaleric¡/.

Algunas características generales del aparato psíquico extenso I

Habiendo rem¿rrcado recién en forma más o menos taxat iva las concl i -

c iones clue considero imprescindrbles para plantear metapsicolócicamente

Lln¿ tercera tírpica y lr-rego avanzar a Lln aparato psíquico extenso, me gustaría

aé{regar algunas característ icas ¡¡enerales que def inen con más precis ión al  A.

P. E. (En esta sección la exposic ión será mLry resumida. Par '¿ más ampl ias con-

sideraciones, remito al  lector al  l ibro de referencia.)

En el terreno p.ricopato/ógico,la tercera tópica nos provee de ttr-ra visiírn

cl ist inra,  qLre no dest i t l lye a la anter ior  solo por el  doble mot ivo de clue este-

mos r¿rn apegados a las catecorías previas y de que nos resul te di f ic i l ís imo (s in

esos andamios) pensar en la mezcla c le estados del  yo y estaclos c le la pr-r ls ión

c1r-re la nl leva presentación psicopatológica propone. No me cletenclré '¿ funda-.

mentar lo af i rm¿rclo.  Pero los meandros por los c1r-re discr,rrre Frer-rd en "El  yo

y  e l  e l lo "  y  en  " l r - rh ib ic i r in ,  s ín toma y  ang l l s t ia "  son  t tna  c l¿ra  i lus t rac ión  c le

lo clue clr,riero clecir.

La psicoparolrx{ ía del  A.  P. E. está basada pr incipalmente en el  graclo

de aceptacir ln o no por p¿rte c le l  sujeto-yo, de las c l i ferencias estructurantes:

yo-n()  yt- , ,  d i ferenci¿i  de sexos, di f -erencia v ic la-ml ler te,  y ta l  vez di ferencra gc-

nerac iona l .

También en esra rcipica la ¡ratología muestra con fterza. kl qr-re la "nrlr-

maliclad" tiencle ¿r ocultar: la ignorirncia de estas diferencias, especialmente l ir clue

l-ray entre el yo y los otros, muestra rniís clue oculta la medida en clue el semejan-

re fr-rnciona corno insr¿rncia en el aparato psíc1uicct, y no como algo exterior a é1.

Otra c¿rracterísr ica del  A.  P. E. (y una necesidad teór ica para funda-

nrentar lo)  es la consic leración de t<lc l¿ la mater ia l idad exter ior  a l  sr-r jero-yo co-

mo Li¡ í l  rnstancia del  aparato,  en la medida en c1r-re el  mismo, c lentro c le l  c<ln-

tcxto c le l¿r concepción relat iv ista c le l  t iem¡ro-es¡racio,  está atravesado por am-

bos, jL lnt()S o Separaclarntet t te,  s i  es c¡r-re csto úl t imcl  cabe.

El  psicoanír l is is ya había concebido al  cuerpo como real idad exrer ior

para el  psic lu ismo, alrn( l l ie este úl t imo estuviera en ínt ima y profunda co- im-

pl icación con el  pr imero como condic ión imprescr ipt ib le,  necesar ia pero no

sr-r f ic iente para el  psicyuismo. (No suf ic iente porqLre s i  b ien lo determinante
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de la exi-rtenci¿t del psiquismo es que haya un cuerpo, un cerebro, lo cletermi-
nante c/e -¡u cctracterí.¡tica 1t c/e st¿ funcionamiento es la existencia del objeto.)

Desde el  punto de vista c l ín ico,  la c l ín ica mult ipersonal ,  joblemen-
te,  se basa en y da base a la concepción teór ica c le un apararo exrenso. El  A.  p.
E'  no está basado en es¿s cl í r - r ic¿ls -como una conclusión de el las-,  ¡ i  es una
Ft l rmulación teór ica l ) i t ra permit i r l¿s.  Aun<;ue estas cosas esrén relacionaclas.

Es una manera cle concebtr  e i  aparato psíquico c ie cualqr-r ier  sujetc,r ,
aun tomaclo en sLl  resto indiv idLral .

La' heterrtuitt¡i¿ de/ )t0 es otra característica cle esta tópica. El yo oscila
entre Lrna manifestaciól-r  de imaginar ia unidacl ,  que t iencle a precipirar en lcr
clLre se conoce como "personalidad" r.t"cafáctef" o r-rna "fi losofía cle la vicla", es
clecir, las debil idades más comLlnes de la mayctrí 'a.de la gente, ct a, fragmenrar-
se en la incon¿¡ruencia social  y la psicosis.  Salvaclos estos extremos cle "norma-
l idad" y f ractura,  e l  yo l ' reterónimo es la concl ic ión o el  estaclo que permire t ra-
bajos del  yo;  de cre¿i t iv idad; c le pensamiento.

L¡ cre¿liuic/a¿/(no me refiero a la sublimación) en base a clicha heter6-
nimi¿r t iene el  sel lo ranto del  f ragmento como dei  espiral  c lue v incr-r la los f rag-
rnel l tos '  Nt l  es solo l¿r permeabi l idad entre s istemas cle la pr imera tópica,  n i
el yo como amo de tres escl¿rvos" -que es como pr-reclo leer la creativiclacl cle
la se¡;r-rnda tírpica-- Tlimpoco solo la reparación cle r,rn objeto dañaclo. v mu-
cho nrenos la cre¿rcir i r - r  "ex-nih. i lo" .

Creo c¡ue la heteronimi¿ del  yo es lo que permite "aéjuanrar"  la crea-
t iv ic l¿rd.  Y posiblemente la observacir in sobre el  carácrer inc 'nclus '  c le mtr-
chas obras de Leot ' l¿rrdo no sea solo un ref le jo c le sr , r  c l inámica patológica par-
t icLr lar  -como señalr i  Freud- s ino c¡ue aclemás puecle proponerse como Lrn
car i ícter universal  del  1-rroceso crear ivo y Ia creat iv ic lacl .

En cuant<>'tl nntf/ it ' t , psíc1uico, tal vez tenclría valor clue, com <; f iutt[2
da ui'rt¿ clc/ couf/it ' l{t, sea explícitamente consicleraclo en un enfoclue metapsicr-r-
l í rg ico,  y ( l t le n.  c l t tecle com() implíc i to al  pr-rnro c le v ista c l inámic9, c lado clue
es mucho más lo cltre cornprende en r,rn A. p. E.

El  conf l ic to en la pr imera tópica se procluce entre contenidos inc6n-
cientes y cr l r lc ientes,  nredlados por la censura,  yt  Ia consideremos or i { ¡ in¿rcla
cn la represi í rn pr imaria o l¿r secundar ia.

En l¿ segunda tópica se ¿greél¿ un conf l ic to enrre insrancias inrrapsí-
c¡tt icas c1r-re el yo debe solventar consicleranclo a la realiclac-l como al¡¡o con lcr
c¡r-re debe relacionarse, pcr()  quc considera intr ínsecamenre ajeno.

En la tercera tópica el  conf l ic to ya quecla muy parr icula r iza¿ct por las
tensiones intrayoicí-rs y con los orros.  Srn embargo, Ia inrersubjet iv ic lacl  busca
toclavía a la homeosrasis como un i i leal .
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En el  A.  P. E.,  e l  cruce entre el  conf l i r - - to intersubjet ivo y la necesidad
de aceptar las di ferenci¿rs estruct l l rantes del  sujerr> y el  pasaje a la inrer-objc-

t iv ic lad,  obl iga a Lrna condic ión inest¿rble u homeoerét ica permanente c le l  apa-
rato y a.  la cuarta her ida narcisíst ica que supone que el  otro -y ya ni  s iquie-
ra nuestrr t  propio inconciente indiv idual-  esté en el  centro de nuesrro psi-
c lu ismo y fuera de nuestro dominio.

Metapsicolc>gía y futuras tópicasl

¿.Pa.ra. c1ué sirve una metapsicologí¿r? Como todas las teorías, sirvc ¡-ra-
r¿ pensar (sería mej<lr  decir :  es el  pensar) ,  para adelantar el  pensamienrct ,  f ren-

te al  obstácr-r lo qr-re plantean la opacidad y la i r - rcognoscibi l idad propias de los

hechos mismos, cuando se los deja solo en el  terreno empír ico.  Y para cornu-

nicar esta ¿mpl iación ¿t los otros c lue piensan, produciendo así ,  presumible-

mente,  reverber¿ciones y contr ibuciones que real imenten y re¿rctLral icen per-

manentemente  e l  curso  de  una d isc ip l ina .

Aparte de los ¡reríodos de ciencia normal -como los denomina

Khun,  y  aun s in  ca l i f i c¿r los  en  n ingún sent ido  va lo ra t i vo ,  es  dec i r ,  tomándo-

Ios como un devenir  posible y "normal"  que afecta al  psicoanál is is cor lo a

cr-ralc l r - r ier  otra discipl ina- otros dos problemas pueden inf lu i r  en el  curso cle

nLrestra teor izact( tn.  E impl ican resistencias semánt icas a la misma.

Por  e ;emplo ,  en  e l  ámbi to  c le  la  p r imera  tóp ica ,  la  u t i l i zac ión  de  la  pa-

labra  "subconc ien te"  en  lusar  de  " inconc ien te"  deb ió  ser  re fu tada por  Freud,

porclue, como es evidente,  t iencle a di lu i r  la idea de conf l ic to y borrar el  pa-

pel  de la represi í rn,  lo c lLre permite inst¿r lar  una idea más "blanda" y adaptat i -

v¿r dcl  ¡ rs ic l r - r isn-ro,  en un sent ido c l ist into del  ¡ rs icoarnal í t ic<.r .
En cl  contexto c le la scgr-rncla t í r1: , ica pr-rede observarse otro fenr imerlo:

la tendencia ¿r rei f t ic¿r los 1-rronornbres c lue designan ¿r las instancias psíqLr ic i rs,

conf i - rndiéndcl los con personi f icaciones de los mismos,,  lo qr-re reduce o anula

l¿r c l isranci¿ entre la práct ica,  y la teoría.  Y quizá sea uno de los mot ivos por

los cr-rales la segr,rnda tópica puede tender a estancarse en la expl icaci<jn c le los

fcnírmenos intersubjetrvos y de relercinnes vincul¿rres reales.

Por  lo  t¿ rn to ,  y  para  no  c¿rc r  cn  des l i zamientos  s imi la res ,  tan to  la  te r -

cera t¿)pica como el  aparato psíqr-r ico extenso deben contener el  reqursi to e1' t is-

temolr ig ico c le ser,  a l  mismo t iempo, l rn moclo f t rer te y r iguroso de pensar,

c l t tzí  más ajustado a la c l ín ica,  pero no una maner¿r de refer i rse a los hechos

mismos. Es decir  c lue la consistencia de estas ideas no debe buscarse en el  gra-

do  in t r ínseco o  inm¡ lnente  de  verd¿rd  que contengrn  s ino  en  e l  g rado de  ver -

d¿rd nr¿is o menos út i l  -pero confrontable- de ref le jar  lo que sucecle en la
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cl ín ica.  En tal  sent ido deseo af i rmar que mi exper iencia en tratamientos mul-
t ipersonales (parejas,  fami l ias,  t ratamientos v inculares,  grupos de diversos r i -
pos) me fue l levando a este modo de pensar,  arrojando como resul tado una vi-
s ión del  apar¿l to psíquico del  indiv idr-ro ya nlrnca más indiv idual .  Y,  por lo
t¿Into,  t ransf t l rmadrlra también de mi acción como anal ista de casos incl iv i -
c luales.  Debic lo ¿l  es()  luzgo pertrnente que un invest igador proponga nuevas
nornenclaturas para expl icar hech<ls di ferenres,  o que le pueden dar a la c l ín i -
ca Lrn di ferente alcance.

f ln ejemplo i l t rstre que puede mencic-rnarse en esa dirección, lo cons-
t i tuye la hipótesis de l¿ horda pnmit iva.  Sr-r  existencia no es un l - recho "com-

probable ta l  sent ido- consistente,  salvo quiz i  por algunos hechos
del  re ino animal (que no es el  humano) y por algunos vest ig ios en la existen-
cia I ' rumana, ql le s iempre podrían ser atr ibuidos a orras causas no propiamen-
te psicoanal í t icas,  c()mo por ejemplo biológicas o sociológicas.  Pero su carác-
ter heuríst ico lo const i tuye en r-rna pieza clave para expl icaciones contextual i -
z¿doras de las s i tuaciones edípicas más actuales y cot id ianas, en toclo momen-
to contemporáneas y reales.

También cabría discr iminar aun mís entre los rerrenos reór ico y c l í -
n ico,  respect ivamente,  a ql le aluden estas ideas. Dic iendo, por ejemplo,  c lue
reírr icamente concibo la existel lc ia de un¿rs pocas tópicas,  cLlya proclucción si-
gue l<ls caminos qt te he mencionado más arr iba,  pero que -al  mismo t iem-
po- pr-recle concebirse c l ín icamente el  descr-rbr imiento y la descr ipción cle la
tr íp ica s i t lgul¿rr  de c 'ada person¿l part icr . r lar ,  en el  misme sent ido c¡¡e l - rzry un
Con-r¡r le jo c le Eci ipo ut ' r iversal  y mir íadas cle Complejos de Ecl ipos imprescr i l r -
t i  b lemente  persona les .

Por úl t imo, ) /  en otro r l rden de cosas, en la medida en que nuevas i ¡ -
ter f i rses de la relaci í tn del  sujeto cor l  los objeros y con el  mundo pr-rdieran cle-
sar ro l la rse ,  Por  e iemplo  en  la  c lenominada c ibercu l tu ra  de  la  e ra  c l ig i ta l  c le
nt lestros c l ías,  que sol- l revinrt  a los descubr imientos de la c ibernét ic¿, ¡rgclr ía
v¿t ic inarse qr,re quizí t  c lentro de unos 20 r> 2) años, o anres,  la tópica c le l  psi-
qr-r ismo deba ser pensada de un¿I manera tal  que, s in ¿bandonar sLls anter ic¡res
versiones ni  s l , ts "pul l tos de vista",  nos dé mejor cuenta de las nuevas si tu¿rci ' -
nes en las que el  psic¡Lr ismo y las l rersonas viven, y part icularmente de la mr-r l -
t ip l ic icJad cle sus yocs.
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Reseña bibl iosráf ical

Hacer un rastreo bibl iogrí f icr¡  sobre este tema es fácr l ,  porque son
mLly pocos l<ts autores que se ref i r ieron ¿ él  en términos cle tercera t í tp ica.

Me referí  ¿ est¿r ide¿ en una conferencia de 1984, publ icada en 19f l )
en la Reui.¡tct de l¿ A.¡ocittcióa E.rcue/a Argeutittct c/e Psit'oterapia para Gradua¿/o.¡
( N "  1 l ) .

N. Marucco hal- l ía mencionado el  concepto anter iormente.  He rastrea-

dcr esas menciones en cinco artículos de l¿ Reu. rJe P¡icoanáL y uno en la revis-

t¡Zou¿t Erítgentt. Pero en todos los casos se interroga o conjetura sobre el mis-

mo sin l legar a desarrol lar lo como tal .  Aunque puede infer i rse su ut i l izaci<in

en seminar ios,  o que lo ident i f ique con el  conjunto de los concepros de esos

artículos, particularmente sobre el inconciente escindido (Reu. de P.ricoaná/.:

xxxv ,  5 ,  t gTF i  ,  g6L ) ;  xxxv l l ,  2 ,  1990 ,  233 ;  XL I I ,  l ,  1g85 ,  I 22 ;  L ,  2 ,
1993, 3f iO; LI I I ,  l ,  1996. 137. y Zuu¿ Eróoena,2l ,  p ig.  6).

E. Raggio lo incluye desde el  t í tu lo en su art ículo de Ret, .  de P.r icoa-

uál . ,  XLYI,2-3,  1989. Enf¡ t iz¡  e l  aspecto de la escis ión del  yo.

Hay una menciírn de André Green en De /ontras priucrc/ct.r (Amorrortu,

Buenos Aires,  1991, pirg.  7f i ) .  Pero Green se ref iere a las relaciones del  sel f

con el  objeto,  enfoque clue cambi¿ l¿ idea del  aparato psíquico f reudi¿rno.

Tampoco desarrr-¡ l la demasiado el  concepto,  aunqLle sí  las relaciones del  narci-

sismo y el afecto. En cuanto a La Metapsicología reuisitada (Eudeba, Buenos Ai-

res.  1996),  no he encontr¿rdo en el la ninguna especi f icacir in al  respecto.

R. Zukerfeld es quien ha hecho más desarrol los sobre la tercera tópi-

ca,  por eso este autor merece un comentar io especial .  Le dedicó un l ibro t i tu-

l¡do Acto bu/ínico, cuerpo y tercera trípica. Ed. R. Ver¡¡ara, Bs. As. , 1993, y lue-

go Paidós, Bs. As.,  1996. Zukerfeld plantea -entre oras ideas- que de una

spal t r - rng " longi tudinal" ,  que tom¿r al  aparato desde el  polo inconciente bio-

l í rg ico hasta el  polo perceptual  conciente,  der ivan dos modos de funciona-

miento coexistentes:  la estructura edípica conf l ic t iva (E.E.C.)  y lo estructura

narcisíst ica homeostát ic¿ (E.N.H.) .  De este modo enfrenta teór icamente el

problema clel  funcion¿rmiento neurír t ico y narcisíst ico,  incluyendo un "efecto

de bar r ido"  en t re  ambos s is te rnas ,  dada su  inev i tab le  mezc la .  Me resu l ta  in -

teres¿rnte t¿mbiér- l  c lue sostenéla entre sus f tundamentos epistemológicos,  que

Freud no d¿r cLrenta en slr  formtr lacrr in del  ¿rparato psíquico de 1933, de la no-

c ión  de  fe t i ch ismo presentada en  1927 (y  aún an tes) ,  lo  que me rea f i rma en

la impresiór-r qr-re planteo en lo referente al modo de prodr-rcción no l ir-real de

la metapsicología f reudiar-ra,  1z ef l  la necesidad de reformr-r lar la -mantenicn-

cir i  sus mismos "puntos de vista"-  en el  contextc l  de todos lc¡s otros aportes
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ico lcr frcud i¿na extenso o cu¿uta

f reudianos, y de todos los ¿rv¿rnces posrer iores reór icos y c l ín icos.
En cuanto a la reformulación de la metapsic ología freucliana hecha

por la "ego psychol<t8Y",  se encuentra en muchos l ibrc¡s y art ículos c le los au-
tores mencionados.

El  t rabajo de Bianchedi ,  E.  T.  de,  et  a i l ia,  "Beyond frer-rc l ian merapsy-
cholo¿;hy'  The metapsychological  points of  v iew of  the k le in ian school" .  fue
publ icado en Int ,  J.  Plycboanal . ,  6J:  359.
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